
 
/ céntimos



 Almanaque Fi Es-VaBB DS: 1528237 D435861,0RS10610 EVNP- Bbiteca Valenciens Nicolau Primiiu-ARS (Àrdu Rafael Solaz E delrecurs digtal, SVNP: O dels textos imatges, els autors  



 

 

 

 
EE

ALMANAQUE

PARA.  
       

    
 

 



  
  
  
  

T
e
l
e
s

E
i

D
e

o
o

IA
)

L
D

i
e
a
t
m
E
S
D
E

E
S

j
O
u
t
o
a

a
i
r

Le
r
t
a
m
a
l
a
p

E
S
a

i
-

sua

-

v

er ay 4

j
t
pa eiPel amets

 

2

,

t

se
epali erm torena vànta

OE y

 

i

y

 

y

1

 
  

arteadEpamesde AI Baferame aa

es

L
É
s

e
i
i
i
d
a

pe

 

dans Ley mate

É íens ls tenyr

 Els autgrs

 

ladmemaió:

 



 

Xe
XE

P
3

 

 

 

X
O
R

Z
A
R
C
S

A
C
C
I
Ó

y la hembra, sies que gusta

 

 

 

El afio mil nuevecientos
veinticuatrò serà un afio
mús alegre que unas puscuas
y mús feliz que un menago
con el cepillo repleto
y a punto de disecario.
La genteserà dichósa:
harto el puebio soberano

de pagar eontribuciones,
de seportar los estragos
que nos causa lu poiítica
y de ayudar a los gastos
de la: guerra de Marrueces,
pozZ0 de sàngré y de ochavos,
se dediearú al amor,
al amor desenirenado,
al amor sin miramientos
sociales ni otros faidangos.
El hombre podrà tener
de mujeres un Serrallo,

de los amores gitanos,
y es cachonda y es castiza,
podré mantener con rango
un pelotón de chavaies.
que le brinden sus halagos
y que la den gusto en todo,
que la vida es un sarcasmo.
Según afirman las crónicas,
un sabio muy afamado

Deatea

al chavalilló serrano,

de rojo permanganato.

queestudia con gran ahinco

una droga habrú inventado é

para queel hombre mús débil

tomàndola, al poco rato,

se Convierta en un atleta

torzudo, fuerte, simpàtico,

con més empuje que un toro,

y haga pusar buenos ratos

a la hembra més edesigente:

quelas hay que... Vuya cardol

La dignidad, el decoro,

la inotencia y el recato, x

serún cosàs inservibiles, —— . H

mejor dicho, seràn trastos

que desapareceràn

por inútiles y. aciagos.
El mundo serú un edén,

el diós Amor serú el amo, —

y con fervor rendiremos —/

pleitesía al mús simpútico:
de los diosesdel Olimpo,

que ya no vivirà ciego,
pues con vista y cón únimos

para transformar las cosas
al empuje de sus dardos.
Con que ya lo veis, lectores,
vais a púisar un buen afio
si no os lotamarga una fórmula
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Entre bastidores i
o Melchor Picantillo se propuso
pasar una buena noche en el
teatro. Melchor tenía un amigo
empleado en la contaduría del
coliseo y éste iba a ser el que
le había de servir de introduc-
tor en el escenario.
—i Dónde va ese derroche de

gracia "—oyó que le decía una
voz de mujer en el vestíbulo
del teatro. ç

 

 
—Anoch 1 me pegaste dos bofetàs, Cipri"

—Y esta noche te pegaré tres.,

—iQue me pegaràs trest No mé lo harés-

bueno...

—Aún no asamos y ya prin-
gàmos—pensó Mededuor al oir el
piropo.
Y volviéndose a ver dedónde

partía, se encontrócon una gra-
ciosa florista.

—i Era... eso por mípregun.
-tó el dependiente, 

j Montes muy del chiquito. de papú me —ó Pues por quién babía de
ruménta imejor. 4 a ser, simpàtico2

Demà i pai pe , ———S4 ——

ció
ca

l



 
—bEsa piel es de...2

—Es de zorra pero muy fina. )

 —Enseguida que la he visto lo he dicho.

Vaya una zorra fina.
'
 

—Muchas gracias. ,Le parece
a usted que daré golpe/
—Ya lo creo, y gordo: pere

le falta a usted un clavel re-
ventón en la solapa.
—y Y ahora qué tal:—pregun

tó el comerciante, mirúndose el
elavel. 4
—Ahora no, le falta mús que

un buen bouquet: para rega-
larlo a la Manolita.
—y Y  quién es esa Manolita7
—j Quién ha de ser2 Una ami-

im

er

ga mía muy guapa, que es baila-
tina Y que se viste en el cuarto
número tres.

—Pues venga el dDbouquetx.
i Guúnto es todo

—Para un chico tan apar.
co, diez pesetas..

vo —i Nada ús 2-preguató Mel-
Das suspirando.

—Si usted quiere corverse, yo.
tomo todo lo que mé dan.
—Me lo figuro —murniuró el

eleufé pagando las Iares,

 
—Mira, nena: si te revienta el corsé avisa

y yo te prestàré auxilio.

—iY no tendràs miedo a las PALLENAST

Bu ii ti El) Lli

 Et dte ioaó ns   
y



 

Y dando media vuelta se diri-
gió a contaduría, donde lo es-
peraba su amigo para introdu-
cirle en el escenario.
Con la emoción pintada en el

 

 
—Nó toques, nijo. —
—Pués anoche cuando tu entraste en el

cuarto de papú, tu bién que le decías que
. tocara.

 

sembiante y esgrimiendo él ra-
mo, se quedó solo en medio

un estrecho corredor, por-
— que su acompafiante hacía fal-
ta fuera.

Perolo principal estaba he-

gel tsinaa psHibosibesceci desitgi. BM Sl

echo. Melchor se encontraba te-
lón adentro dispuesto a hacer

una de las suyas. I
Así anduvo un rato hasta que'

se quedó plantado.
Estaba frente al número tres,

o seu donde se vestía la Mano-
dita. À
—Tengola gran suerte-—se di-

jo. aplicando el oído a la ce-

rradura.
Pero como no percíbía nada,

quitó la oreja y aplicó el ojo.
i Quién. anda ahíl — gritó

dentro una voz de hombre.
Servidor de usted-—dijo el

muchacho medio turbado.
En este momento se abrió la

puerta y apareció el bajo de la
mea en .calzonciios.

—i Qué desea usted, caballero 7

—preguntó con mal humor.
—Supongo que ustel no serà la

Manolita..,

Ya lo créo que no... pues,
tiri 4dónde tiene usted los

ojos 2
e—SÍ... ya VE0... pero es d caso:

que le traía este ramo
—y A: mí2
—No, sefior: a la Manolita.
—Pues vaya usted a buscarla,

so primavera.

Y diciendo esto cerró la puer-
ta de golpe, dejando en el pa-
sillo al pobre Melchor.
Este nose desconcertó por

tan poca cosa Y siguió adelante
pensando en su conquista.

Aún no había: adelantado cua-
tro pasos, cuando se encontró

ren una escalera, por la cual su-



bió, hasta llegar a otro pasillo.
—Diga usted, caballero, icuél

es el número tres7
—El que tiene un rabo encima

—le contestó el aludido.
—Quiero decir que si està en

este corredor.

—Sí, senor. 4 Pero se puede
saber para qué lo necesita
—Para entregar este ramito.
—Ese-ràmito se lo va usted a

comer, pedazo de burro.

—4 Le toca usted algo a la del
tres)

—SOV su (esposo

si le tocaré

—Pues idjelies, ic dispen-
se.CReí que Manolita era sol-

tera.

—iPero qué Manolita ni qué
calabazas: En el número tres se
viste dona Càndida Disloque, mi
esposa.

—4 Pero cuúntos treses hay)
SUnól ò
4 Cóma2 a

—Creí que me preguntaba us-
ted por los dioses. Treses hay
cuatro. Uno en cada pasillo.
—Entonces, si usted fuera tan

calcule usted

amable que mé ayudara a bus-.
arle el tres a Manolita.
—i Hombre, vaya usted al de-

monio:

—i Qui(n pregunta. por. Mano-
litao—dijo un tercero, presen-
tàndose en el pasillo.
—Este mono-contestó el de

la Disloque.

—i Y qué se le ofrecía 2

l RE dr dE

—Gasi nada, darle este cbou-
quet:.

-Si le es a usted igual dér-
melo a mí...

 

 

 
 —Mira, mamú, por alla pasa aquel sefor —

que me metió el duro falso.

—Ala otra vez, que venga, que se entienda

conmigo, a ver si a mi también me lo mete.

—4 Es usted Manolita

'—No, sefior. Soy Perico. Y

ahora mismo se va usted a co-

mer el ramo con papel y todg. —.

—ESoserú lo que serà. , Ri



  

T—èSi2 Pues, toma.
Y levantando el pie le dió tan

fuerte golpe en Ja barriga al in-
feliz Picantillo, que cayó rodan-
do por 1a escalera, perdiendo
el ramo y encontrúndese entre
bastidores como por encanto.
—Me parece que esto se va

complicando -—exclamó el con-
. quistador — levantíàndose como
pudo. 4 X i ' ,

—i Fuera, tuèral—gritó un ma
—quinista en aquel momento,

o Melchor se dirigió a otro lado,
: pero con tan mala fortuna, que
de cayó encima un bastidor de

caja. ,   
  

     

—Esté muy delgao, pollo,
lo veo en la caja.

—YOoSi quetec a ti en la .

selva, convirtiéndole el sombre-
ro en un acordeón.
—Poraquí, caballero—le dijo

un ecelador del escenario.

Y Melchor Picantillo fué pues-
to de patitas en la calle. Por
ciertó que al llegar a la puerta
del teatro se encontró de nuevo

con la florista.
—Supongo que habrú usted

dado el golpe, sefiòrito—le. pre-
guutó.
—Y gordo—contestó Picanti-

Ho, renegando de Su mala suerte.
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Un gran marido

Nicanor y Consuelo pasaron
la noche de novios en conti-
nuos arranques de carifio y de
pasión inmensa...

Así les sorprendió el día pene-
trandoel primer rayo desol por
el cristal de las vidrieras sin
romperlo ni mancharlo.
—Oh Qué hermosa estàs

con el desarregio natural de es-,
tos trajines —dijo el marido, es-
tampando un sonoro beso en Ja
garganta de su nueva esposa.
A este beso correspondió ella

con otro tanto o més da
do...
Y siguieron las caricias hacia

Negar a un verdadero y bru:
tal exceso,
—Esto es demasiado, nenito—

dijo Consuelo incorporúndose en
el lecho y dejando al descu-
bierto sus tentadoras formas.
'—Pues aún es poco parà sa-

ciar la violentísima pasión que
tengo aquí en el pecho —afiadió .
Nicanor, que tenía ms de ro-
múntico que de otra cosa.
—Bueno, pues ya estoy satis-

fecha y te advierto que soy bus-
tante descontentadiza. Con que
basta por hoy y vamos ala
calle a respirar: los aires pu-
ros 4y estirar un poquito las

piernas, que buena falta nos.

hace.. ,
Y así se hizo, i
Consuelo se vistió en, un, dos.

call fr

por tres, y Nicanor hizo Jo pro-
pio, Estrenando desde las bo-
tas hasta el sombrero, cosa na-..
tural en un marido al día Si-
guiente de la boda.

Cogiditos del brazo comenza-
ron su amoroso paseo, dirigién-
dese tiernas miràdàs,: pero: po-
co a poco fué Nicanor perdien-
do la serenidad y hasta za co-
lor.

—i Qué te pasa, bien os
preguntó Consuelo.—i Te pones
amarillo como la ceral.. :
Nicanor, por falta de confian-

za 0 porsu ridículo romanticis-
mo, se limitó a contestar:

 

 
—Atabemos. Dime porquè no mé amas esta

I GT, o,ridías que)B0 està unaa para A
ss



—No es nada, rica mia.. es

qUE... i

—Vamos, habla, pichón

—No quisiera molestarte, pe-

oo
—A mí uo me molestas nunca.

iHabla, por Dios —

—Pues bien —siguió Nicanor,

dandó un fuerte suspiro Y apre-

tandd a la vez el brazo de su es-

posa—. Desearía que volviéra-

mos a cdsa.

—i Tan pronto2

—Sí, querida mía... no puedo,

no puedo aguantar ms...

—jyAún no estés satisfecho 2...

—Aún no.. digo, Sí... En fin,

vamos a casa.
—Vamos cuando gustes. Aquí

me tienes en alma Yycuerpo p3-

 

 

 

 
dies mé deciena éé ap

E quètent re cegtucia,Què, pelsà,
—Pues todo esto puede usted conseguinó

— porcien pesetas.

 

—, Va usted 4 salir 4 escena, Lulú2
— Todavía no 4 No ve usted Que aún es

toy vestida 7

 

ra. lo que quieras. Soy tuya...
absolutamente.

Y aquí Consuelo suspiró cop
delicia, admirando al marido
que había encontrado para cal.

mar sus afanes.
—Si te parece buscaremos un

coche—dijo Nicanor, jadeante.
—Allí viene uno.
Y marido y mujer se metieron

en una berlina.
Consuelo dió al cochero las

sefias de su casa, Y afiadió:
—Apriétele al caballo, que la

cosa apremia.

X

Consuele llegó a su habita-
ción, despojóse de los vestidos,
y sentàndose en la cama espera
con ansia la llegada de su fe-
bril esposo.

— 10 —

 



hun

UN CASÓ APURADÓ

 

—Sefiora, por favor. Cójame usted lo8 hiuge
vos, que se me van 4 caer.

 

. como la, que ha pasado y de

— úanal..

—Esto es de lo que no hay—

decía reflexionando—. Un espo-

so tan amante y tan fuerte difí

cilmente se encuentra en estos

tiempos tan decadentes. j Parece

mentira, después de una noche

un epílogo como el de esta ma-

Pero Consuelo esperaba en

vano.

Mientrasella se hacia estas re-

flexiones, Nicanor se quitaba las

botas, causa de su malestar, Y

exclamaba tiràndolas lejos:

—jMaldita sen la estampa del

zapaterol jReniego del calzado —

MINIATURA
 

Seductora modistilla: en,
divinidad de chiquilla,

la sonrisa angelical
de tu boquita ideal
me produce maravillu..

Te idolatro con locura
y diera por ti, criatura,
sin titubear mú vida.
i Quiéreme, nina querida,

y labrarús mi ventural...

Ya sabes que sólo un cio

habría de ser pa, mí
la cpalabra mús dichosa:...
i Dúmelo, nifia preciosa,

que muero de amor porfil

M. MOLÍNA AMBITE

 

 

      i A XX i l

h l j /

UES: TS Í a1 EL ve I

estrechol CV a ústed también le han subido la-casaP

 
—gA mí2 Trabajole doyà'mi casero si se em
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: Deja que te mire, que mi alma ansía
respirar el aroma de tu aliento,
ya que en él ha de hallar mi pensamiento
untorrénte de: amor y poesía.

No pretendo cantar, pues no podría,

tu hermosura, tu gracia Y tu talento:
és muy torpe mi Lira ante el portento
que al: mundo exhibes, eclipsando al a

i Dichoso taquels que tu carifio evocal
Si te adora cual mereces adorarte,:
ha de ser su pasión sublime y loca:

ha de sentir deseos de estrecharte
y beber en la fuente de tu boca
los goces. del amor, después... j besartel

J. MILAN

Deja que te mire, que este tío ansía
saber a qué hueles, pues según presiento,
has bebido mucho, y mi pensamiento
no me toma el buclè: ven, amada mía.

No pretendo beber, pues no podría,
sólo quiero abusar de mi talento
P decirte'eniida,: en el momento,

 

(EN 3 decide a convidarte,
i has de:ambrils fe, con pasión loca,,

ha de sentir:deseos de. pegarte,
aremiaoralal por la boca
pagarte dos de a diez, después... idejartel

A. VILLEGAS
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—Meviene muy estrecha, El único que me la paedè meter, es el'sinvergúea-

xa de mí prímo. i ii

dd re fi —13 aa

 

 



 

— —dEs verdad lo que dicen, Conde

—No se, hija.
. Que has dejado 4 Araceli y te has arré-

lado con la madre.

—Si. He cambiado de tàctica. Ahora pre-
fiero las mamàs. i

 

Proposición aceptada

Madame de Crouserie se pre-
sentaba en el circo haciendo
equilibrios sobre alambre flojo.
Y como a més de equilibris-

ta era bella y francesa por afia-
didura, impresionó grandemen-
te a un conoeido jugador de

(8 Bolsa, muy amante del género.
francés modernista.
—No te harú' caso —le decía

un amig0 antes de terminar el
espectículo cierta noche.

—.

la vía' públic:

—Pues yo estoy decidido —sSi-
guió el enamorado bolsista—. De
esta noche no pasa.
—Ya puedes prevenir la cgui-

tas.
—No espero que sea muy ca-

ra.
Así hablaban los dos amigos,

cuando la de Crouserie se pre-
sentó en la pista dando saltitos
y haciendo mil coqueterías em-
palagosas.
—El bolsista se estremeció

mucho en aquei momento Yy la

miró de-un modo enloquecedor:
a cuya mirada contestó la be-
lla francesita echúndole un beso
cdpuntiagudo:.
No pasaría una hora cuando

la equilibrista se presentó en
acompariada de

un perrillo, también francés, Y
no sabemos si cmodernista:.

i Las francesas son terribles

para estas cosas ypara cotras:
En fin, es el caso que el afor-

tunado bolsista comenzó en sus
amores a jugar al calzas, pero
no tardó en présentarse la cba-
ja: de un modo desastroso.
La joven francesa apuró en

cosa de un mes, todos los re-
cursos físicos y morales de su
amante, dejàndole sin un cén-
timo y por afiadidura sin fuer-
zas para salir cdde un compro-
miso):.
Una vez deshecha de aquel

estorbo, se contrató en un café-
conexrio como primera mima
de una pantomima de espectà-
culo, en la que hacía a-las mil

 amiadugue FN) VaBB,D5: TS24238 0435881, 0RS10810/



maravillas ún: papel de cabo de
cafión de un sensacional regi"

miento de mujeres medio locas.

Y aquí, en este café concierto,
flechó a un caballero de bastan-
te edad, pero forrado por den-
tro y por fuera de billetes de
Banco.
Màdame de Crouserie estaba

de suerte.
Ya tenía en perspectiva otro

infeliz a quien desplumar.
Pero no contaba con la hués-

peda, o mejor dicho, con el

huésped: y éste, era el bolsista
arruinado, que la seguía como

su propia sombra enteràndose
hasta de los pasos que andaba.

Y, claro, averiguó lo del Vvie-

jo, supo que estaba para sol-
tarle una declaración y supo,
ademús, que su riqueza prove-
nía de prestar dinero a rédito.
Pues bien, una noche esperó

al vejete en la puerta del esta-
blecimiento, y antes de que pu-
diera habiar con la de Crouserie :
se le acercó, diciéndole a la vez:
—Caballero, dispense si. le in-

terrumpoel paso.

—Dios le ampare, hermano-—-
siguió el viejo.
—No pido limosna,

me hace bastante falta.
—Entonces...

—Se trata de un asunto de us-

ted.
—iMío2 :

—Sí, sefior, y como le veo por

mal camino, antes de que se
jo chupen como a un espúrrago

aunque

triguero, le voy a dar un con—

sejo.
—No comprendo.

—Me consta que estú usted

enamorado de Madame de Crou-

- serie. A

—i Caballero:
—Yo también lo estaba como

un besugo y se me comió en

cosa de un mes toda mi for-
tuna, porque yo era rico.. ——
ij Quernol yi
—Desde entonces ando erran—

te por calles y plazas procuran-

 

 

  
pieles. , i 5
o-Ya las puede llevar con tantos como ha
despellejado. : A

—— 15: —

 alttandals FI EsXVúBIB DS:

— Fijese en aquella rubia, que bien va de..



do ganar una mísera peseta sin
poder conseguirlo hasta que la.
Providencia me ha hecho co-
noeer a usted.
—Cada vezlo entiendo menos.
—Pues la cosa es muy senci-

lla: yo conozco a fondo a esa

mujer y me sé de memoria to-
das sus artes buenas y malas.
— Ante usted me coloco. para
quitarle de la cabeza ese amor
funestoj y a la vez para ponerme

    ES
Jo)

a su disposición con menos pre-
tensiones y menos cmofioss que
esa mujer peligrosa.

b Y ustedes se figuraràn que el
: prestamista le daría dos punta-
piés a aquél sinvergúenza2

Pues, no, sefiores: sonrió de
un modo especial y cogiéndolo
del brazo, exclamó:
—Probaremos.

SECEESEEEEEREGESESE

TRIUNFO
SON ETO

En la capota del landó sentada,

como una reina sobre el trono, altiva: 7

un prodigio de hermosura viva /

que deja a la gente esclavizada,
XY triunfa de la plebe alborotada

con bravo. gesto de mujer esquiva,

  

 

   

 

a separece, arrogante

HN viapapel multicolor..

tanto:de tragedia en su belleza

qu gvoca a la vestal en el instante

quemandàbadar muerte al gladiadors

que aun tratando a los hombres despectiva,
di esiqcenye) en ellos su eres

 

ENRIQUE,MOLLA So aea
:

: ir 18634
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Un caso raro
Me hau contado una cosa es- /

tupenda: y aunque yo no paso
4 creerla porlo inverosímil, ten-
g0 un especial gusto en trasla-
darles el cuento,
Guentan las cvónicas. galantes

que hace cosa de un mes, día
mús o día menos, se presentó
ven un teatro de París una bellí-
sima joven ciclista, que. hacía
diabluras sobre su brillante mú-
quina de plata y marfil.

El público la aplaudía entu:
siusmado. tantb por lo arríes-
gado de sus trabajos cuantó por

"tener mús tiempo ante sí aquel

 

 

Mira, riquín, he visto unos solitaris
É muy bonitos 'en casar de Ansorena: j Me los
pe compraràós2 —

—No. hija, no quiero darte el placer de
los solitarios. i

prodigio de belleza.GS DErO:.
mos, que usted megusta més..—

portento de formas escultars es.
Y ocurrió lo que era natural.

que ocurriera.
Un senior americano inmensa-

mente rico le ofreció su oro. y
su amor. :

—Soy joven —dijo a la artis:
du: tengo el dinero de sobra,
Y aunque estóy casadocon una.——
mujer divina, sin que esto sea
tratar: de eclipsar su belleza, me, :
rindo hacia ústed y la olrezco Net
todo cuanto soy. y todo cuanto.Ga
valgo. dj
Là ciclista escuclió con calma-

tal declaración, Y contestó de:és:
ta manera: EE AS

—Nada nuevo me cuenta us:ae
tedi amiguits. pues estoy can.

i sada de trastornar cerebros tan
bien organizados comoel de us:
ted: pero antes de aceptar El
otrecimiento que me hacedeseo
saber si es dignoqueyo le ame. ——

-——A todoestoy dispuesto—ex- —
clamó el americano, cadavez

músinteresado. —— —— j

——Pueshien: deseo sabersi
su esposa es tan Bella como
asegura o si se trata de que,
cansado de aguantar, un, fenó-
meno, se quiere bilan con- —
migo.

—Le jjuro que:mi mujer es un: :
VR il

 

vg

—Deseo tener una nins de
lo que dice.

—Estoy. dispuesto.
—yi Me: quiere ustedconyidar

P

8 comer en su casa7



—Mafiana a las once le envia-
ré al hotel mi carvuaje.
—4 Tendrà celos su-esposa7
—La tengo acostumbrada a

recibir visitas de avtistas

—Pues hasta las onee.
-——Hasta las once.

Al día siguiente el americanó"

y su esposa almorzaron con la
genial artista.
Esta quedóse prendada de la

hermosura de su rival, tanto,
que la esposa del americanoNe-
gó a Sonrejarse mús de una vez
en vista de las provocativas mi-
radas que la dirigia.

El aimuerzo terminó en medio
de la més franca alegría, y el
opulento americano retiróse 4
sus habitaciones, dejando juntas
a aquel par de bellezas.

i Oh, los americanos tienen mu
cha suertel
XYasí pasaron días y días.

La amistad entre la americana
y la ciclista fué estrechúndose
por momentos, hasta el punto
de no querer separarss la una
de la otra,

Y a todo esto, el animal del
marido sin conseguir ni una ca-
ricia de su bella amiga.
EA qué obedeceria esto2

El pobre hombre comenzó a
sespechar, hizo algunas gestiomes,
gratificó a les criados, Y al fin
vino a saber su desgracia.
Mirando por el ojo de la la-

vedel cuarto de su esposa, vió
a ésta en coloquio amoroso con

un. joven de un parecido exacto
con la hermòsa ciclista.

—fEra un hombrel—gritó sin
poderse contener.

Y dúndole un topetazo a la
débil puerta, penetró en la es-
tancia, sembrando el estupor en
aquel par dé tórtolos.

. El escàndaio fué mayúsculo:
y todo París se enteró de que
la bien modelada, la escultural
ciclista era un hombre hecho
y derecho...

Y ahora entra lo mús original
del cuento.

4iEn qué dirún ustedes que:

 

Un compromiso.

 

L —iDios miol jVaya un apurot
Corre quellega papa
—Alli no nos ve. És seguro
—dEn aquella casa2 iCal
èNo ves que alli esta' mama
en unión de don Arturvr

i



se busca la vida este hombre
extracrdinario 7

Se ha mandadó hacéèr unas tar

jetas que dicenasí:

ARTURO AMADOR

Profesor en formas de mujer.

Y constantemente le veróún us-
tedes en los cuartos de las ar-

tistas conversando con ellas afa-
blemente, y ensenàndolas a re-
Uenar las mallas, a que les abul-

 

 
 
   ale,

. ELLA.—Telo digo con la maho puesta en

el corazón. 1

EL.—Pero oye, niacha da donde tiés tu la

víscera cardiaca2

Ed at i dores
V

m

3 ya
ten los pechos, a rebajarles el
abdomen y a subirles el con-,
tra abdomen. i
Yo creo que si esto es cier-

to, Y el tal profesor viene por
Espaia, se va a cansar de ga-
nar dinero arreglando bellas:
para nuestros teatros Y cafés-
conciertos, DATA i
Por més que por aquí hay:

ya quien se arregla sin profesor.
En tin, eso he sabido y eso

les cuento: ve si non e vero e
ben trovato:.

PP,

DOABD0D00000000000 000000000000000000:

iQué buen humorl

 

A una còcota muy bella
que, en estado interesante,
por la calle de la Estrella
pasabu mordiendo un guante,

hablóla así un presumido,
a la vez un guifio haciendo:

:'Qué lústima de vestido'l

Cómo se te va encogiendo.
 

Al oir la cocota el chiste,
Mijo en tono intencionado:
-Te advierto que no consiste

en que tela haya faltado. ——

A costa de cuúnta pieza,
me habrún hecho este vestidol
Yo no lo sé con certeza:
pero... jlas que habrún metidot

I N

- ANGEL PALANQUES //

Edcele es 
y

Ameagunfi EsVeg 88. ie.



 
 
 
        

—Queqnieres que te meta el dinero en el monte de Piedad2
Sí, métemelo en el monte

J

: i

i —

-

 



CANITAS
Tengo fatigada el alma,

y sólo un querer-muy grande

ha de poder. despertarla.

y .

Dando. vueltas, dando vueltas

nos pusimos frente d'Ivente,

nos miramdús, nos réímos
y. seguimos ja corriente,

Hago examen de conciencia,

en seguida observo a todos...
y no encuentro diferencia.

s

En el fondo de mi alma
estàn repicando 'a Gloria,
y han causado mi alegria
las palabras de tu boca.

 

 

—Pero, nifa, sabes que eres ya una mu-

jercital éPor qué no te penes las falditas

largae j
—Porque mamà no quiere: pero conste

que a mi me gustan larças, cuando més largas

mejor. : i

 
—Pero oye, Remedios, dsabes que tienes Í

muy goerdo ESO DE SENTARTE:

Le PE



x

Hoy se ha extrafiado la gente
porque me ha. visto de luto,,

dl y es que la gentè no sabé ,
las fatigas que Yo sufro.

ap PE

No podemos ser felices.
Nuestras almas son gemelas,
y has de hacertraición al cotro:
y he de lacer traición a cella:.

Hago callar la. razón
si la voluntad. se impone,
y después me quejo y digo:
— La desgracia de los hombres

y
Una vez la Voluntad

se encontró con el Destino
y rijeron... Desde entoncès
siguen contrarios caminos.

J. ENRIQUE DOTRES
 

$ conquistarlas2
: —Jjarabe de pico. ,

vence2 —— i

 -—Y usted ique les dé a las mujeres para

4 —De manera, que con la lengua las con-
Mariucha y Carmensilla ú

que como estan desmayadas. I
van a hacerse una fortilla.



  

Laracón Prim: Ei t

AMOR DE OTONO

Para mi amígo José Pérez Soriano.

, Ven: esta noche de otofio quiero que stas mía,

pues siento que florèce mi estéril juventud:

ven, nú temasy mi alma es úna rosa

que se rejuvenece com esta solitud.

Tú, mírame a los ojos, yo miraré: 4 los: tuyos.

Estaremos. sentados junto a un fiel surtidor.

El. dirà sucantata sobre el tazón de màrmol,

y callarú el delirio de nuestro ardiente amor.

v

"A mús, tendremos una rosaleda sonorà I

tendida a nuestras plantas como un mante nupcial.

Las rosas, ya marchitas, ofrendaràn su gracia

besando, muy reèndidas, nuestro idilio carnal,

La Luna... Ç0h, la Luna de estas noches de otorio ).

filtrarà por las frondas Yy besarú tu frente:

yo -besaré ius labios, tú cerrarús los ojos, -

vencida ya tú alma por mi culto ferviente...

..y pasarún las horas, recoslada en mi pecho,
sintiendo yo tu alma la noche pasaró.

yla aurora... (la aurora de estas noches pa otofiol,

como un rosalde fuego se nos anunciarà...

..y entonces nuestras almas tomarún el camino

que conduce al sonado vergel de la llusión.

yo como. santa olrenda pondré a tus pies, amadà,

muy reverente, el regio clavel del corazón...

: JUAN B. BROCAL
É, TA Mel i

xa mn UE

ddet Ei di dial: f : Ne   
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Cierto polio, tonto de capirote
al parecer, concurriía con mucha
asiduidad a casa de una sefo-
rita, cuya madre, temerosa del
i1qué dirài:, se resolvió, por fin.
a interpelaral joven:

—Senior mío, es preciso que
con toda. claridad me diga si
viene a mi casa para casarse
con mi hijà o con otro objeto.
—Con otro objeto — contestó

ecàndidamente: el pollo.

El conde de Valbelle, aniante
de madama Argenson,: solicitó

un empleo del marido de: ésta,
primer ministro de Francia.
—Yo no hallo més que dos

— destinos dignos devos—dijo el
ministro:—el Gobierno de laBas
tilla o el de ios Invàlidos: pero
si os, doyel dela Bastilla cree-
rún que es por encerraros en
ella, y si os eoloco en los In-
vàlids, diràn que os ha echado

all mi dc Cravg. 71
v uiess

Dos amigos conversaban acer-
ca de las mujeres.
—Puedes creerme, Eduardo.

— exclamó tristemente uno de

ellos,-— desde que Euica. me ha
engafiado, no he vúelto ni si-

quiera a mirar a una mujer.
—iBahl—repitió el otro son-

riendo,-—esò es como levantarse
de la mesa por haber encon-
trado un pelo, en la sopa.

9

Diàlogo entredos calaveras:
—Amigu, estoy desesperado:

hace dos semanas que busco un
marido celosóyno lo encuentro.
—i Un marido celoso': ç Y para

quéle quieres 2.
—j Tomal Los.maridos celosos

indican dónde estàn las muje--—
res bonitas, así. como los td-

vpones, largos nos ensedan en
- dónde està el buen vino de cham

- pagne. Mer arÍips qure
i,
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— Colección Fifí

A quince céntimos cuader-
no con portada a todo color
y magnificas ilustraciones.

La Vergonzosa.--Dos
Buenas Amigas. —yCó-
mo lo tendrà2.—Sólo
por favor. — Raimundo
El Violador.

En Prensa: El sub ime Pla-
cer, —Un estreno.

Calacción Bésame

A veinte céntimos cuader-
no, estupenda presenta: ión.

Remedios La Posti-
nera.— Entre Ellas. —
Cada cual a su nego-
cio —El sublime pla-

— cer—Mi sefiora tía. —
Casa de dos puertas. —
Madame Mary-Modas.
—Las cosas de una ins-
titutriz.—Dos estrenos.

Amanaue EsVaBlE DS"

—Una casa decente.—
Carmen la imaginati-
va.—El pafiuelo rojo.

En preparació: : /Me la me-
tiól.—Las Delicias de Adela.

Colección La Traca

Tractat del Pet, — Ro-
Xi.—Cuentos de la Na-
sia.—Cuentos Pudents.
— Cuentos de Llau-
reors.—Cuentosde Sa-
cristía Sermó de Cua-
resma.—Sempre Mus-
tio.—El Ditet de Toma-
Sín. —La Caiguda de
Isabel... El Curandero
de Grasia.

En Prensa: El Detective

Colección Popular
Cuentos Picantes.—

CuentosVerdes.--Cuen-
tos Sicalípticos.--Cuen-

Oàsiosió BV:

tos de alcoba.—Cuen-
tos Prohibidos.—Cuen-
tos Picantes. — Cuentos
Galantes.
En preparación: Cuentos

Subiditos de Color.--Cuentos
Libres. — Cuentos Cuentos
Inocentes.

Colección Gracia Pura
Chascarrillos Tauri-

nos.—Cosas de Carre-
fio.—Colmos y Chis:es
malos.

En preparacíón: Cosas de
Quevedo. —Chismes de Ge-
deón.—Cosas de Calinez.—
Cuentos Baturi os. — Cuentos
Andaluces. — Cuentos Olo-
TOSOS.

Colección Taurina

El Divino Calvo. —El
cobarde Marcial.


